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SEBVIOIO TELEGRAFICe 
D E L 
Piarlo de la Marina. 
HABANA, 
T E J i B a R A M A S D E A N O C H E . 
Madrid, 5 de noviembre. 
Contestando el s e ñ o r B a c a r r a á 
4 una comis ión de senadores y dipu-
tados de u n i ó n constitucional que 
fué á felicitarle por haber preferido 
abandonar la cartera de XTitranaar 
antes que aceptar el proyecto de re-
formas del s e ñ o r Maura , d e c l a r ó 
que no m j r e c í a la fe l ic i tac ión por-
que sólo babí a cumplido deberes im-
puestos por la conciencia al recha-
zar dicha cartera. 
T E L E G R A M A S D E HOY". 
Madrid 6 de noviembre. 
E l señor L e ó n y Castillo. Embaja -
dor de E s p a ñ a en P a r í s , ha obse-
quiado con un banquete al nuevo 
ministro de Ultramar, s e ñ o r Abar-
zuza, momentos antes de salir é s t e 
para Madrid. Asist ieron al banque-
te entre otras personalidades, los 
señores conde de G-alarza, G-arcía 
Tuñón (D. Jo vino) y Batanero. 
Una concurrencia muy numerosa, 
entre la cual se hallaba don Leopol-
do Goicoechea, vocal de la Junta 
Directiva del partido reformista, a-
compañó hasta la e s t a c i ó n al s e ñ o r 
Abarzuza. 
Madrid, 0 de noviembre. 
Según se dice, reviste caracteres 
de gravedad la enfermedad que pa-
dece el s eñor Balaguer. 
E l próximo domingo se r e u n i r á n 
las minorías conservadoras de am-
bas Cámaras. 
E l Gobierno ha declarado que s ó l o 
admitirá las dimisiones que se le 
presentan cuando los interesados 
insistan reiteradamente en ello. 
E n el Consejo de Ministros cele-
brado hoy, el ministro de Hacienda 
ha manifestado que la s i tuac ión ge-
neral no deja de ser satisfactoria; di-
cho ministro se opone resueltamen-
te á todo aumento en la cifra de gas-
tos del presupuesto. 
Los presupuestos se p r e s e n t a r á n 
á las Cortes antes del primero de 
Enero. 
Londres, 6 de noviembre. 
Comunican al Central JVeíCí, que el 
gobierno de China e s t á resuelto á 
solicitar formalmente de las nacio-
nes extranjeras que intervengan en 
su actual conflicto con el Japón , con 
el fin de poner t érmino á la guerra. 
Circula la noticia de que Zung-ta-
Jen, ministro de China en esta capi-
tal, ha tratado de ese asunto ayer 
tarde con L o r d Kimberley, ministro 
de Negocios Extranjeros, saliendo 
d e s p u é s para P a r í s á consultar con 
Mr. Hanoteaux, ministro de Nego-
cios Extranjeros de la repúbl ica 
irancesa. 
E l D a i l y Graphic y otros periódi-
cos confirman la v e r s i ó n del Central 
Nueva York, 6 de noviembre. 
Telegraf ían de Caracas que las 
Cambios sobre Londres, «0 dív. (banquer OB), 
[ lam sobre París, 60 fir?. (baaqneros), fi 5 
Traucos 171. 
ídem sobre Hambargof 60 dir (banqueros)) 
i 9 5 i . 
Bonos registrados de los Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 110, ex-cupín, 
Oentrlfagas, n. 10, pol. 06j costo j flete, 
á 24, nominal. 
Idem, en plaza, á 3}. 
Ragnlor á bnen refino, en plaza, de 3 á S i , 
¡ ladear de miel, en plaza, C.& 2i á 2f. 
j Kleles de Cuba, en bocoyes, nomlnai. 
! El mercado, sostenido. 
Kanteca del Oeste, en tercerolas, de $10.25 
A nominal. 
tTftrüia patent Kinnesofa, Í3.65. 
.Londres, noviembre 
A. idear de remolacha, firme, á 9(1 H . 
irilcar centrífaga, pol. 96, A 12^6. 
Idem regular refino. & 9¡6. 
Consolidados, & 102i, ex«ínterés, 
descuento. Banco de Inglaterra, 24 por 10'» 
Cuatro por ciento espafiol, á 71§, ex-inte-
rés. 
JParto, noviembre 5. 
Renta, 3 por 100, á 102 francos 2i cts., 
ex-Interés. 
{Qnedaprohibida to reprodwooián de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
t i art ículo 31 de la Ley de Propiedad 
I n ^ l e o t u á H 
El m A t e a y "La ü i a " . 
Copiemos y comentemos. 
Dice La Unión Constitucional: 
Don Buenaventura Abarzuza, el teniente 
de las huestes posibilistas, quo acató en el 
Senado la monarquía, ha aceptado, aunque 
con gran repugnancia é impelido por su 
ilustre jefe, la cartera de Ultramar, que hoy 
significa la resolución de las graves cues-
tiones puestas sobre el tapete por el señor 
Maura. 
De modo que La Unión reconoce que 
"la cartera de Ultramar significa hoy 
la resolución de las graves cuestiones 
puestas sobre el tapete por el señor 
Maura". Y como el señor Becerra sa-
lió del gabinete por no estar de acuer-
do con el proyecto de reformas del se-
ñor Maura, y ha entrado en el Ministe-
rio de Ultramar el señor Abarzuza, es 
lógico presumir, cuando menos, que el 
señor Abarzuza esté de acuerdo con el 
señor Maura. 
Debemos los antillanos mostrarnos alha-
gados porque persona de tantos prestigios 
y de reconocida importancia política, como 
el flamante monárquico, sea el llamado á 
ocuparse de nuestras cuestiones; pero no 
dejamos de sentir alguna inquietud al pen-
sar que el Sr. Abarzuza se ha negado repe-
tidas vece* á ser ministro de Ultramar por 
desconocer en absoluto nuestros asuntos, á 
pesar de que un telegrama del DIARIO a-
nnneia ayer que según asegura La Corres-
pondencia de España, ha estudiado deteni-
damente la política colonial. 
No es exacto que el señor Abarzuza 
se hubiera negado repetidas veies á 
ser ministro de Ul t ramar "por desco-
nocer en absoluto nuestros asuntos 
sino porque el senador posibilista, que 
lia venido residiendo en Pa r í s , había 
formado el propósito de permanecer 
alejado de la política activa. 
¿Y por qué suponer que el nuevo mi-
nistro de Ultramar desconoce en abso-
^ l ^ i I ^ Í T ^ T t * ™ * ^ ' l ^ t o nuestros asuntos? La misma xaaaas a las tropas fiel gobierno en I „• u- . 
los cuarteles de la ciudad do Valen- i en 0011 Ulia C0DJanC1ÓI, adversati-
cia, habiendo ocurrido una refriega, i va' a p ^ t a el hecho de que "un tele 
de la que resultaron muertos seis grama del DlAEIO 
soldados del gobierno y veinte revo-
lucionarlos. 
A d e m á s se cuentan muchos heri-
dos por ambas partes. 
H a n sido detenidas como sospe-
chosas, cincuenta personas. 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nueva~Tork, noviembre 5, a la* 
á t d é l a tarde. 
OIÍM «ipañolas, á f lS .75 . 
Ceitenes, & ft.sg. 
B «cuento papel coniercf&I. 0?) dív., de 8 fi 
*Pftr ciento. 
que 
anuncia ayer que, 
segóu L a Correspondencia de España , 
el señor Abarzuza ha estudiado dete-
nidamente la política colonial." 
(So será que el señor Abarzuza ha 
sido designado para el ministerio de 
Ultramar, precisamente á causa del de 
tenido estudio que ha hecho de la polí-
tica colonial? 
No creemos que el señor Abarzuza co -
nozca este país ni los medios que sean más 
convenientes para su prosperidad; pero sin 
embargo su aceptación de la cartera de Ul-
tramar es para nosotros una garantía de 
que el plan funesto del señor Maura no ee 
convierta en ley. El lugarteniente del señor 
Castelar posee demasiada personalidad y 
prestigio político para ir al Ministerio á 
hacer el papel desairado de llevar á la 
práctica los pensamientos ó proyectos de 
otro colega. Además, desde el momento en 
que el señor Maura es ministro de Gracia y 
Justicia, la buena lógica nos dice que si 
fueran á implantarse sus reformas, ocupa-
ría el ministerio desde el cual las concibió 
y desde donde podría dictar las disposicio-
nes necesarias para su mejor planteamiento. 
Pero si el señor Abarzuza, como crée 
el colega, no conoce este país ni los me-
dios que sean más convenientes para 
su prosperidad, no comprendemos que 
su aceptación de la cartera de Ultra-
mar sea para La Unión una ga ran t í a de 
que el plan del señor Maura no se con-
vierta en ley; sino, por lo contrario, un 
indicio vehemente de que el señor A-
barzuza, dados el desconocimiento de 
nuestros asuntos que le atribuye el ór-
gano reaccionario, y su "gran repug-
nancia" á ser ministro de Ultramar, de-
j a r á hacer á los que conocen, dentro 
del ministerio, este pa ís y los medios 
más convenientes para su prosperidad, 
como, verbi gracia, el señor Maura, mi-
nistro de Gracia y Justicia. 
E l señor Abarzuza no va á desempe-
ñ a r un papel desairado al llevar á la 
práct ica los pensamientos ó proyectos 
de otro colega , porque el señor Abarzuza 
sabe que el proyecto dftl señor Maura es 
el programa colonial del gobierno, cuya 
ejecución se le confía; y porque si cada 
ministro, para no hacer papel desairado, 
hubiese de echar por tierra los pensa-
mientos de su antecesor, perteneciendo 
ambos á un mismo partido político, se-
ría cosa imposible la existencia de los 
partidos en el gobierno. 
Cuanto á lo de que la buena lógica 
dice que si fueran á implantarse las 
reformas del señor Maura, éste ocupa-
r ía el ministerio de Ultramar para lle-
varlas á cabo, sólo nos ocurre que se-
mejante modo de discurrir nos hace mu-
cha gracia; pues si el señor Maura— 
que muy antes de ahora manifestó que 
no volvería á dicho ministerio para que 
no se pensara ni remotamente que su 
propósito de realizar sus reformas te-
nía n i remotamente carácter de empeño 
personal—si el señor Maura hubiera 
ahora ocupado la referida cartera, ha-
br ía sido cosa de taparse los oídos para 
no escuchar la grita de los conservado-
res acusando al gobierno de dir igi r una 
osada provocación al partido unionista 
constitucional al confiar de nuevo al 
diputado balear el mencionado depar-
tamento. 
No pensará seguramente el señor Sagasta 
encontrar en el distinguido posibilista ma-
teria fácil que se amolde á los caprichos del 
cuñado del señor Gamazo, ni el señor Abar-
zuza debe estar dispuesto á sor un ministro 
sin ideas ni iniciativas, como tampoco lo 
estuvo dispuesto el señor Becerra. 
Olaro es que el señor S igasta no ha 
pensado semejantes majaderías, por-
que el nombramiento del señor Abar-
zuza no es el resultado de un juego bu-
rocrático, sino de una política patr ió-
tica como no se estila en el seno de la 
unión constitucional. 
E l señor Abarzuza no se amoldará á 
los caprichos de nadie, sino que, por 
estar de acuerdo con la política gene-
ral y colonial del gobierno, man tend rá 
las soluciones de éste. ¿Cómo, si no, se 
explica que el mismo señor Maura i n -
fluyera con el señor Castelar para que 
el señor Abarzuza aceptara la cartera 
de Ultramar? No sería de fijo porque el 
distinguido senador posibilista estuvie-
se y esté en desacuerdo con el señor 
Maura. 
Nosotros, deplorando que no vaya al M i -
nisierio de Ultramar, uno de los políticos 
que hoy se ocupan con preferencia de las 
cuestiones antillanas, como era lógico espe-
rar, reconocemos la capacidad y prestigios 
del señor Abarzuza, al cual no sabemos to-
davía si tendremos que alabar 6 combatir, 
porque no se conoce aún lo que piensa res-
pecto á los problemas importantes que de-
ben resolverse desde el palacio de la plaza 
de Santa Cruz. 
Dada la altura en que se encuentra hoy 
nuestra política, lo natural hubiese sido 
que se nombrara ministro de Ultramar á un 
asimilista ó á un autonomista. Pero el se-
ñor Sagasta nos sorprende con la original 
designación del señor Abarzuza. 
Si La Unión no sabe todavía si ten-
d r á que alabar ó combatir al señor 
Abarzuza ¿cómo es que algunas l íneas 
antes, según han visto nuestros lecto-
res, descubrió en el nuevo ministro ele 
Ultramar una g a r a n t í a de que el plan 
del señor Maura no se conver t i rá ett 
ley? 
Y si no se conoce a ú n lo que piensa 
el senador posibilista respecto de loa 
importantes problemas que ha de re-
solver ¿cómo cree L a Unión que el 
nuevo consejero de la corona descono-
ce en absoluto los asuntos antillanos y 
los medios más convenientes de alcan-
zar la prosperidad de estas provincias* 
siendo así que quien piensa y tiena 
opinión sobre problemas polít icos im-
portantes, necesariamente ha de co-
nocerlos, y no á flor de superficie? 
Respecto al úl t imo párrafo del cole-
ga que hemos copiado, todo el mundo 
en tenderá , menos L a Unión, que el se-
ñor Sagasta ha hecho perfectamente 
bien, como gobernante sesudo, en no 
dar la cartera de Ultramar ni á un asi-
milista, n i á un autonomista, por dos 
razones poderosas. 
Porque justamente la solución re-
formista del señor Maura no es n i asi-
milista, n i autonomista. 
Y porque, aunque se inspirara en 
cualquiera de ambos criterios, no hu-
biera sido prudente n i político enco-
mendar el ministerio de Ultramar á un 
hombre afiliado al asimilismo ni al au-
tonomismo antillano, porque eso equi-
va ld r ía á gobernar con uno solo de 
dos partidos cubanos; resolución peli-
grosa y de todo punto impolítica. 
Por lo demás, tomemos nota de los 
elogios que dirige La Unión al señor 
Abarzuza, reconociendo su capacidad 
y sus prestigios, para cuando empiece 
á negárse lo todo, como sucedió con el 
señor Maura. 
Y resignarse. 
VINO ESPECIAL DE MESA 
R O M A 
Es por sn pureza y elaboración, superior á todos los que se importan 
en la Jta&a. Es muy agradable al paladar y en particular estomacal. 
P i tee en todas las tienúas y restanrants y se expende en cuarterolas 
por sus únicos receptores 
Homagosay Montejo, Inquisidor 19. 
C 1191 alt 26a-«g2 
P E D E O A B I N , vende 50.000 P A R D E S U S con forros de seda, desde $2¿. 
20.000 M A K - F E R L A N D S superiores 3. 
30.000 FLUSES, lana pura . . . . 3 . 
25.000 TRAJES para niños . . . . . . 
Todo comprador en esta casa será socio con un 8 por 100. 




N U E V A 
Se lian despachado para la muy conocida peletería E L ENCANTO, nuevas remesas de calzado de las fóbri 
cas más acreditadas en Cindadela y los Eátados-Uoidos, las que tenemos el pasto de ofrecer al inteligente pública 
de esta capital. 
Por todos los vapores correos se reciben noyedades que detallamos á precios reducidísimos. 
Se realizan 400 docenas de zapatos para señoras, negros y bronceados, de fina cabritilla, diferentes estilos, 
con tacón Luis X Y , de la fábrica Yiuda de Garau é Hijo, que valen un centén, en E L ENCANTO solo se venden á 
2, 2.60 y 3 pesos par. 
Con la misma suerte: 200 docenas emperatrices de cabritilla, con tacón bajo, horma americana, de igual 
fabricante, que su precio es de un doblón, á $2.50 el par. 
E n este ENCANTO se vende muy barato y sus precios son en plata, así como suena. 
HAPOIxlSOniSS de A. Cabrisas, marca CHIVO, frescos, legítimos,forros de piel, clase primera, de 
los números 21 al 26, á 85 centavos plata el par; de los números 27 al 32, á 95 centavos par. 
NAPOIiISOiyiSS de A. Cabrisos, tacón de cufia, con coraza, frescos, legítimos, forro de piel, de IOS 
números 22 al 32, á 95 centavos par. 
IVFAPOIjESOItf'lSS negros y amarillos, de A. Cabrisas, tacón de cuña, puntera de piel, fresóos, legíti-
mos, forro de piel, de losnúmeros 21 al 32, á un peso par. 
NOTA IMPORTANTE.—Se garantiza la legitimidad del calzado y se dará al público tal y comí se anuncia, 
verdad, legalidad, y á nadie se dirá que no hay, aunque venga la Habana entera. 
B I H E C C I O N : San Hafael, esquina á G-aliano, acera de los carritos. 
E L ENCANTO. H O Y 6 
T A N D A S 
D E N O V I E M B R E . 
T A N D A S 
A LA8 8: ¡VIVA MI NIÑA! 
A LAS 9: CHATEAÜ MARGAUX 
A LAS lo, LOS APARECIDOS 
TEiTES DE 
Obras en ensayo: L A VERBENA DE LA PALOMA, 
E L CORNETILLA y LOS PURITANOS. 
P R E C I O S P O B C A D A F U N C I O N . 
COMPAÑIA DE ZARZUELA. 
PUNCION POR TANDAS. 
m u mm mm i o u h d e s í , 
GriHé 1?, 29 6 Ser. piío, sin en-
trad» f 1 50 
Palco 1? 6 2? icL, sin id 1 00 
Ijanets & bntsoa, con entnda. _ 0.40 
{áiilectc tertnli» eon entrad»., SO 26 
Id. paraíso COD id 0 20 
Entrada general '1 25 
Id. á tertulia f> i>araUoMaaallMI Q ¡5 
CA " A N Í U . " 
Ifa-t 
Unión de los Fabricantes de Tabacos 
Mañana, miércoles, á las siete y me-
dia de la noche y en los salones del 
Centro Asturiano, se efectuará la jun ta 
general de Asociados de la JJiúún do 
ios Fabricantes de Tabacos, que no 
pudo celebrarse en la noche del 30 de 
octubre por falta de concui-rencii. 
S 
E l Excmo. Sr. Gobernador general 
en acuerdo de ayer, lunes, so h» Hervi-
do nombrar Alcalde municipal dé San-
ta María del Bosario á D . Jodé Vi l ia-
verde; y segando teniente de alcalde, 
del propio Ayuntamiento, á D. Manuel 
O a r c í a . 
MEMORIAS D E UN MAESTRO 
deBismarck. 
Me declavó qae había formado el pro-
yecto de aprender nuestra hermosa 
lengua. Ya sé—dijo—que la cosa es 
muy difícil para un extranjero, sobre 
todo la pronunciación; pero estoy de-
cidido á prescindir, en lo posible, de in-
té rpre tes que oyen y veu todo lo que 
nno hace: estoy de ellos hasta la coro-
nilla.,, 
Bate deseo de pasarse sin interme-
diarios es ciertamente un rasgo carac-
terístico en la fisonomía moral del la-
moso ex-canciller. 
" Iba yo 4 la casa de B i s m a r c k - a ñ a -
de W . Alexeief—los martes y viernes, 
á las diez de la mañana . A poco de en-
trar yo salía mi discípulo del comedor, 
vistiendo una baCa, llevando en la ca-
beza un gorro que le daba aspecto raá« 
juvenil y fumando invariablemente un 
cigarro puro. 
Saludábame cordial mente; con una 
de sus manoH edtrechaba la mía y en 
la otra me presentaba un cigarro. Los 
tenía maguít i t^s; ios mejores que he 
fumado en mi vida. 
Un día dijo que era norma suya des-
terrar de su casa cigarros que no fue 
ran excelentes, porque nada produce 
peor impresión á los huéspedes y con-
vidados que el tabaco malo. Añadió 
que conocía á hombres de elevada po 
E l Diar io de San Petershurgo ha pu-
blicado hace pocos dias uu interesante 
ar t ículo de W . Alexeiaf, que contiene I sición que daban grandes banquetes 
curiosos datos y recuerdos de la es tán 
cordaba con exactitud los pasajes en 
que se había visto por primera vez tal 
ó cuál palabra. 
Además de la novela de Tonrguenefl, 
leimos la C a á p a m , da Herzen, el For-
venir, del príncipe Doulgoroukof. y pe-
riódicos prohibidos entonces en Rusia, 
pero que eran recibidos ea las embaja. 
das. A l cabo de cuatro meses de lecoio 
nes, no hablábamos sino en ruso. 
TJn día me dijo mi discípulo que ha-
bía comido la v í spera en el palacio im 
perial, donde ocurrió un incidente que 
le causó disgusto. A l emperador Ale-
jandro I I , que hablaba con el príncipe 
Gortschakoff, le causó ex t rañeza la a-
tención con que Bismark le miraba. De 
pronto pregúntole á éste el »oberaiio: 
Bu tiende V d . el ruso.r Bitíman-k in-
terpelado tan bruscamente, no tuvo 
más remedio que confesar que, en efec-
to, llevaba cuatro mesos recibiendo 
lecciones de ruso. E l emperador le fe-
licitó; pero el exoanciller hubiera pre-
ferido pasarse sin cumplidos y seguir 
su juego, algún tiempo más . 
Cierta mañana le encontró en el piso 
entresuelo, en una habi tación llena de 
utensilios de caza, que él empaque 
taba. 
Le preguntó si se preparaba para u-
cia de Bismarck en la capital de Ru-
fiia, donde le conoció el autor del men-
cionado trabajo. 
W . Alexeief, que era entonces un 
joven estudiante de Derecho, que v i 
v ía de lo quo le producían las leccio 
nes de ruso que daba a algunas perso 
ñ a s d é l a colonia alemana, obtuvo una 
recomendación para Biamarok, qae de-
seaba aprender aquel idioma. Sin per 
der tiempo, dirigióse á la embajada de 
Prusia, donde le esperaba su futuro 
discípulo. 
"Aunque era todavía relativamente 
joven—dice W . Alexeief—Bisraarck es-
taba casi calvo; en su calvicie me fijé 
desde luego. Observó del Ante de mí á 
un hombre de elevada talla, anchas ea-
paldas, bigote y cejas muy pobladas. 
Encima del labio superior tenía una 
profunda cicatriz, resultado de un due-
lo de estudiante, según rae dijo. 
na cacería.—'"Sí—me respondió—á una 
gran cacería, muy lejos de aquí . Salgo 
mañana para Par í s , porque me han 
nombrado embajador en aquella oía-
dad." 
Le entregué la cuenta de mis leccio-
nes. Bisraarck la miró, y después me 
preguntó cuánto rae daba por cada lec-
ción el embajador de Baviera, M. de 
Perglas. 
— (JÜ rublo—contesté yo. 
Entonces, sin añadi r una palabra, 
me pagó mis lecciones á razón de un 
rublo por hora, á pesar de que había-
mos convenido el primer d U que me 
pagar ía á rublo y medio. 
Debe tenerse en cuenta que la casa 
de M. de Perglas estaba muy cerca de 
la miü; Bisraarck, al contrario, vivía en 
el otro extremo <le la ciudad. Además , 
sible; j a m á s he podido usarlo: el lápiz ¡ mis lecciones al úl t imo duraban m.'is de 
es bueno para las naturalezas blandas, ! una hora. Pero, en fin, cogí el dinero 
afeminadas y que no tienen hábi to de i sin atreverme á deair nada; y asi ter-
esüribir." j minaron nuestras relaciones, que ha 
Su memoria era sorprendente. 11 i- bían comenzado o(;bo meses ante'v" 
pero fumaban y hacían fumar á sus 
amigos cigarros detestables, lo cual 
era bastante para que los favorecidos 
conservasen mal recuerdo de las comi 
das. 
La rapidez con que mi discípulo a-
prendió el ruso me tenía admirado. La 
lección consistía princioalmente en lec-
tura.. Guando Bisraarck aprendió las 
reglas elementales de la gramát ica , me 
pidió que le anudase á- leerv traducir 
la novela de Tourgueneíf Un nido de 
gentiles hombres. 
üop iaba en un cuaderno especial to 
das las palabras cuya significación no 
sabía, y empleando para ello una pluma 
de ave; y como le preguntara poi.' qué 
no usaba, el lápiz, me contestó: " í m p o 
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H A R E C I B I D O Ü N M í L L G N D E K O V E D A D E í 
¡A 25 CENTATOS! 
Colección variadísima de plantas ar-
tificiales 
Plumas nebulosas, el más hermoso 
adorno de consola ¡A 26 CENT A TOS! 
Tistosos marcos para retratos ¡A 25 CENTAVOS! 
Elegantes papeleras y tarjeteros, imi-
tación á cuero ¡A 25 CENTAVOS! 
Infinidad de escogidos joguetes ¡A 25 CENTAVOS! 
huevos modelos en bastones ¡A 25 CENTAVOS! 
Artísticas y originales figuras en pe-
queños bronces ¡A 25 CENTAVOS! 
Finísimos bouquets de biscuit ¡A 25 CENTAVOS! 
Bater ía completa de cocina ¡A 25 CENTAVOS! 
Grandes modelos de c r i s t a l e r í a . . . . , ¡A 25 CENTAVOS! 
Ricas pulseras con candado ¡A 25 CENTAVOS! 
Las úl t imas novedades en alfileres de 
corbata ¡A 25 CENTAVO"" 
Lo más elegante en prendedores de Sra. ¡A. ¿ 5 CENTAVOS! 
Caprichosos modelos en leopoldinas 
y leontinas ¡A 25 CENTAVOS! 
Variadís ima col-cción en clavos y fie-
chas para peinados ¡A 25 CENTAVOS! LA SECCION X para proporcionar una nueva distracción á todos sus YÍSÍ-9 tantes ha adquirido un magnífico 
Oh IE& JIL IT OIF10IST O 
y ciaco piezas do gran mérito y agradables, que podrán olí JÍ todas horas. con setenta 
Sallareis también en 
solicitados T0CAD0&E3 H E P L E CON ESPEJO 
nuestros exclusivos y 
A $2.50. 
Lavabos P R I N C I P E D E G A L E S , do todos t amaños y precios. 
JUEGOS COMPLETOS de tocador. CENTllOS y F I G U R A S mayólicas. Policromos y biscuit. 
CUADROS al oleo, Marinas y Paisajes. CUADROS de comedor, modelos escogidos. 
Variadísima colecoióa en R E L O J E S DE PARED y SOBREMESA. 
Especial surtido en DEVOCIONARIOS y LIBROS RELIGIOSOS é infinidad de obje ta del miyor gusto que 
presenta hoy á la vista 
LA CÁSÁ U S POPULáE BE LA ISLA DE CUBA POE Sü SISTEMA ALTAMENTE E C O M I C O . 
OBISPO 8S.—TS&EFO&TO ©73 . C1712 
F O L L E T I N 64 
losirawiFÁii 
N O V E L A ' RIGrTNAX. 
P A U L 
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M A S A 
novela publicada por JR Cosmos Edilorial, 
«e halla de ventH ca i;. 
"Galería Literaria", Obispo nV 55.) 
(CONTINÚA.) 
Después , fijándose en la tu rb ic ión de 
su hija: 
—¿Pero qué es io que te pasaf 
¿Es tá s enferma? Cualquiera cree-
ría que eso nombre te asusta. 
—Mamá, ¿recuepdas lo qae to conté 
cuando volvimos de aquel bailel Aquel 
personaje que me miraba de naa mane-
ra tan extraña^ cuando baila ba con el 
eenor Rosargnes, y que tenía loa mis-
mos ojos que aquel mrndigo que me di<5 
tan espléndida limosna e.u Sauto To-
más de Aquino. 
—Sí, y por cierto que también me a-
cuerdo que me burlaba de tus tonte-
r ías de colegiala; qu^O-ifau lían á ese 
señor con un horrible mendigo, ¿uyo ú-
nieo crimen consistió en demostearÉe «u 
admiración de una manera quizás de-
masiado significativa. 
digo1*068 l)iea, a(lael Sftfior' aquel mei1' 
—¡Acaba! 
—JSo es otro que ese Pascual Ducu-
oré 
4a 6 
salón, las dos mujeres leyeron bien cla-
ramente en su fisonomía, en lo embara-
zoso de sus momimientos, en la tristeza 
de sus rasgos y en el ex t rav ío de sus 
ojos, que procuraba no fijar en ellas, co 
rao pura impedir que le interrogaraii: 
todo en él denotaba que era portador 
de una mala nneva. 
Aquella fisonomía era tan elocueate 
en su mutismo, que la señora Obier no 
pudo por menos de'exclamar: 
—Oaballtro, por Dios, decidme, ¿dón-
de está mi marido? ¿Qué es lo que ha 
ocurrido? 
—¡Serenaos, por Dios, seüoraf Eí 
señor Procurador general no corre nía-
gún peligro. E l mismo me ha encar 
gado que viniera aquí á prepararos 
a deciros.. con objeto d.e que su retraso 
no es tuviera in t racqüHas pues no 
ha dependido más que de un accidente, 
cu.va gravedad no hay qae exagerar... 
Toda esta serie de palabras vagas, en-
trecortadas y casi sin ilación, tan bi«?n 
combinadas, y qae de una manera tan 
penosa salían d é l o s labios del visitan-
te, dieron el resultado deseado á la afc 
ñori ta Albina y á su madre. 
—¡En nombre del cielo, no me ocul 
teia nada!—exclamó Ja primera con vi-
va ansiedad, 
—Sí, sí—continuó la mudre, que par-
Doca para mentir; con ]¿s expresiones | ticioaba de las angustias de su hha.— 
que hacía tomar a «a rostro, le bastaba u D ó a d e está mi marido! iQaé le hai 
para engañar , sin necesidad de hacer sucedido? ¿Qué causa le retiene Jejos 
uso de palabras, m de gestos. Cuando | de nosotras í 
apareció en el dintel de ia puerta del i — E l Béñor Obier se ha visto obligado 
—¿Y en qué te fundas? 
—Ese hombre me inspira un horror, 
que por más que hago no puedo dese-
cha r . . . . le tengo miedo E l miedo 
instintivo que inspira un reptil ai acer-
cársenos. 
—¿De modo que quisieras que no le 
recibiéramos? ¡Lo que no comprendo 
es lo que viene a hacer aquí á estas ho-
rasl Las pocas relaciones que con él 
hemos tenido, no le autorizan k 
— A l contrario, es preciso que le reci-
bamos, puesto que p a p á es quien le en-
vía 
—¿Qae Je envía p a p á ! 
—Si, leed lo que dice la tarjeta: De 
parte del señor Obier. 
Las dos mujeres se miraron en silen-
cío durante unos segundos. Se habían 
puesto pál idas . 
La señora Obier dijo con voz tem-
blona: 
—¡"tLjximiüauo nos envía á una per-
sona A estas horasl jUios mió, si le 
habrá ocurrido alguna desgracial 
Aldiaa se volvió hacia ei criado que 
acababa do entrar : 
—Decid al señor Daoudré , que se dig 
ne acompañaros, y conducidle aquí in-
med hitamente. 
E l maestro era un acfor de primer or-
den. No tenía necesidad do abrir la 
Norbert Ril l ieux. 
Acaba de fallecer en Pa r í s , á la avan-
zada edad de 88 años, Mr . Norbert K i 
llieux, inventor del aparato que lleva 
su nombre y que llegó á cambiar por 
completo el procedimiento de la fabri 
oación de azúcar . 
Combatido en sus principios, como 
sucede con todos los grandes inventos, 
habiendo llegado los detractores del 
sistema á trocar el nombre del triple 
efecto en triste efecto, concluyó, sin em-
bargo, por imponerse por sus propios 
méritos el tacho al vacío, correspon 
diendo á su propio inventor la mayor 
parte de las mejoras que se introduje-
ron en el transcurso del tiempo en el 
aparato. 
Después de una vida bien llena y ex-
clusivamente dedicada al trabajo, Mr. 
Eill ieux ha bajado á la tumba rico y 
estimado, siendo uno de loa pocos in 
ventores á quienes ha sido dado reco-
ger en vida el producto del esfuerzo de 
su incansable actividad y prodigiosa 
inteligencia. 
E L PANTEON 
Un diputado que ha asistido á las exe-
quias de M. Carnet, siguiendo el cortejo 
desde el E1Í960 hasta el Panteón, ha notado 
con sorpresa la diferencia entre el esplen-
dor del cnlto católico y la mezquindad del 
caito patriótico. 
No hay duda alguna de que el catolicismo 
es el rey de las ceremonias. Nada iguala la 
hermosura de su arquitectura, do aus pro 
cesiones, de su másioa, y no exlate en el 
mundo expectáculo más bello, que la som-
bría y majestuosa iglesia de Notre-Dame, 
que encierra en sus naves toda la poesía de 
la Edad Media, cuando obsten ta sus enluta 
das colgaduras y eleva hasta el cielo los 
cánticos de Pergolese y Gouuod. 
Por más que el Panteón es una maravilla 
del arte moderno, y su cúpula quo corona 
la montaña de Santa Genoveva, so eleva 
hasta las nubes sostenida por elegante y 
atrevida columnata, el interior es frió, he-
lado, pareciendo un vestíbulo más que un 
templo, causando siempre una impresión de 
soledad aún en los casos en que la multitud 
se agolpa en 61. 
Los trajes negros entre los quo so desta-
can ajustados uniformes y algunos discur-
sos, quu ni se oyen ni se escuchan, reempla-
zan aquí las capas de oro y seda, los ricos 
bordados, mitras, cantos sagrados y el ha-
mo del incienso. Latónue claridad que atra-
viesa los magníficos ventanales de Notrc-
Dame, dándole ía apariencia de un montón 
de pedrería, está sustituida en el Panteón 
por la claridad del día; esta misma luz reem-
plaza también ia iluminación encantadora 
que sube hasta las elevadas bóvedas de la 
Catedral. Los diputados reunidos en aquel 
monumento funerario podría creerse que ce-
lebran una de las sesiones ordinarias, y ba-
jo estas bóvedas blancas y desnudas, las al-
mas no se hallan en presencia de la histo-
ria do dos mil años perdida en la noche de 
los tiempos prehistóricos, ni se emocionan 
á su pesar, como ?MÍ al pió de la montaña. 
Parece que ia ceremonia haya terminado en 
el momento en quo oí cortejo empieza á su-
bir por el '-'boulevard Saint-Michel." El cie-
lo desaparece, la tierra se apodera del 
muerto, y deja de ser un acompañamiento 
religioso, para convertirse en cortejo oñcial. 
Nuestro diputado siéntese tan afligido como 
inriigL-ado por ello. 
D s • amin-s tiene expeditos para llegar, 
por lo menos, á igualar la Iglesia y el Esta-
do en dichas ceremonias, podría obligar á 
aquella á la modestia, reduciendo el número 
do sacerdotes y hacerla renunciar á estas 
pomposas iluminaciones, prescribiendo pa-
ra sus trajes una austeridad puritana, y pre-
cisarla á elegir los cantos litúrgicos monos 
conmovedores; pero su alma es demasiado 
noble para valerse de estos medios opresi-
vos, y así, pues, la Iglesia continuará como 
siempre, radiante ó imponente. El Estado, 
sin embargo, puede usurparle sus esplendo-
res ó crearlos nuevos para él, ya que le es 
posible elegir entre todos los músicos de la 
tierra, desde Wagaer hasta Mozart, y tiene 
maestros de baile que sobrepujan á todos 
sus rivales en las maravillas de la coreogra-
fía; pintores que han elevado el arte decora-
tivo á la altura de las obras maestras, y la 
tribuna, que no es inferior al púlpito en vi-
gor y originalidad. Por último, si nuestro 
traje civil de levita negra y sombrero de co-
pa, uniforme militar ó frac, completado por 
un sombrero apuntado y con espada al cin-
to, no llenan sus aspiraciones de esplendor, 
puede adoptar el traje verdaderamente he-
ráldico inventado por Lareveillero-Lenaux 
para los teofilántropos. No estarla mal ver 
do nuevo en nuestras ceremonias las flotan-
tes vestiduras blancas, las bandas rojas con 
bellotas de oro y gorraa n 
nadas con grandes grupos de r '101'68 ador 
El campo queda abierto á i ' - ? ^ 
toda vez que nuestro d i nutiíi . d a c i ó n 
brir un crédito permane^f d P1?0^ 
dado de la comisión que ha de al «ui-
es e asunto, el trabajo de ee^J^rhn5r^ 
Cuando, gracias á él, tenírarnAo 
supuesto para funerale¿ púbhco, L'11, ^ 
tf 6a, es de suponer que íendra ' oulel,Pa^ 
el mayor número de personal Cablda en 
Entonces se admitirá á todoa , . 
grupo, lo quo aumentará la im S f 6 8 
la Cámara, y como no siempre h9 lancia 
terrar grandes hombres, ni^ Jl^fque ea-
nómgos laicos para oficiar los ^Iler 
canso. Estos harán el pane-ri^6, de8-
muertos, llamados por decreuTá u ^ lo8 
res supremos, exponiendo las r^rÁ Í íono-
y extraordinario talento ñor i - mi irta<Je3 
imrecido trasforinar-e en SPIT.; • "abrán 
lares. 60 8em, ^ s tute. 
Tomo, no obstante, que las •lan»* v 
das en semejantes ocasiones lostríi ^ 
bidos y los panegíricos que aa S extl^ 
sean silbados, Evidentímente C n S n > 
rá valor; pero para toda cometa os ^ 
tenerlo en las primeras rep:"68en^eCl60 
pues nunca se sabe, al levantarse el «u8' 
si es para un éxito ó un fracaso ón'-
Habría sin embargo un medí i aotrn^ , 
triunfar, para lo cual le basada n f l .06 
trasformar así su proyecto: rec-oWer nue or 
Hugoyc'arnot.fi, 
,Dante, un Galileo, 
":- de 
leen 
lugar de Renán, Víctor ugo y Cartot fl 611 
rasen on el pameón un Dante, nn flkS^ 
un Miguel Anger es decir, una serie 
nombres tan notables como los qno •* 
sobre las tumbas de Santa Gru í en F i n r ^ T 
cia. Para unos bastarla el Daate. nara „ 
tros Maquiavelo.-Ji<7W ^¿mó^. v 0-
(De Le Peíit MarseiUais.), 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $ o.75 y m r .mfcidadJ 
á « o 7G 
Ha sido aprobado por el Gobierno 
General el presupuesto de 1894 a 95 
de Ja easa de B^neficenci.- de Sancti¡ 
Spír i tus . 
Se ha dispuesto se .eneargae de la 
Escuela de Punta Brava, al maeatro 
D. Ricardo Alvarez Castaños. 
El Gobierno General ha deKeatimado 
la instancia de D. Angel Vil Jai v*., en 
que «olicitaba aatóHzación para esta-
blecer en esta capital un colegio de 
sorde-mudos. 
En San Antonio de laa Vegas ha fa-
lle-ido víct ima de la difeeiia, la niña 
Doña Dorotea Oasasg. 
R E S T A U E A I T 
á detynerse en Saint-Oloud; le han 
trasportado al hotel Oabeza Negra, y 
en este momento tiene á su lado al fie-
ñor Morván y al doctor Desforos, el me-
jor de los médicos de la localidad. 
—¿Trasportado? ¿Un módico? . . . 
¿De modo que está enfermo, que sufre?.. 
¿Está acaso herido? 
—¡Oh, no tiene nada apenas! ¡Le 
ves contueioneBl ¡Unos a rañazos ! . . 
Ei doctor no había dado aún su opinión 
cuando j o salí para avisaros que estu-
viérais sin cuidado. 
Y después, como si a l fin se decidiese 
á hablar haciendo un gran esfuerzo, dijo: 
—La verdad, ea señoras, que yo no 
he nacido para cómícoj prefiero ser fran-
co y deciros las cosas de una vez 
Os voy pues á contar lo ocurrido sin 
ningún rodeo E l señor Obier volvía 
con su amigo Lázaro de MorvAu, en su 
coche, de Versalies, en donde habían 
estado para conocer la sentencia de 
¿Carta Soiit, que dicho sea de paso, no 
ha sido aú-i condenada, pues la senten-
cia ha sido aplazada, gracias íí un ac-
cidente que 
—¡Per Dios, caballero! 
—Comprendo perfectamente vuestra 
impaciencia, continuó el señor Ducu-
dré con gran calma, y voy al grano: al 
bajar Ja célebre cuesta de Montretout. 
La señora Obier Hizo una seña á su 
hija. 
—¡Montretout! ¿Lo oyes? : 
tOh, mis pensamientos! 
— A l bajar la cuesta, ha ocurrido una 
BAJOS DBL SUNTUOSO 
C E N T R O A S T U R I A N O . 
CUBIERTO DE ÜN PESO M PLATA. 
S O P A S . 
Puchero á la madrileña. 
Carnero á la inglesa. 
Puré de judías. 
Macarronea á la italiana. 
Fideos con menudos. 
Frituras croquetas de ave. 
Pollo cazadora. 
Pescado á la vinagreta. 
Piorna ternera del Norte. 
Legumbres á la francesa. 
Pudín á la española. 
Mantecado y helados. 
Frutas de California. 
V I N O S . 
Barrica fino. Rioja clarete de la C.V.N.E-
Cerveza Westfalia. Agua Apollioaris. Id. 
de Seltz. 
NOTA.—Los almuerzos serán á igual 
precio y llevarán los mismos vinos, con un 
variadísimo y agradable menú. 
OTRA.—En vista de la baona aoeptacióE 
que tuvo ayer el AGIACO A LA CRIOLLA 
y á petición de numerosos clientes, tenemos 
el gusto de manifestar á nuefctroa favorece-
dores .que el jueves próximo figurará en el 
menú el citado plato. 
. OTRA.—Nuestros favorecedores podráB, 
siempre que lo crean conveniente; permutar 
un plato de este menú por otro do la lista 
general. 
0 1663 -1?N 
verdadera desgracia: los caballos se a-
sustaron, se desbocaronj vuestro co-
chero no pudo detenerlos y el co-
che bajó on zigzags muclio trecho, has-
ta que tropezó con uu gnardacantón 
que le hizo volcar Mi cupé, que iba 
de t rás del coche de vuestro espodo, por-
que debía advertiros quo yo también 
tenía gran empeño en asistir á ese jui-
cio, llegó casi al mismo tiempo al lugar 
del siniestro. Y tuve la dicha de poder 
ayudar al señor Morván, que había sa-
lido ileso del vuelco, á sacar á su amigo 
del coche, que había quedado comple; 
tamente destrozado. M i criado despertó 
á algunos vecinos de Saint Oloud, que 
llegaron á todo escape á prestarnos au-
xil io, y á ayudarnos á trasladar al se-
ñor Obier a l hotel indicado, al cual lle-
gó HÚQ desvanecidoj una vez bien ins-
talado, ha recibido los auxilios que sn 
estado'reclamaban; de allí saií casi in-
mediatamente á cumplir mi penosa mi-
sión 
—¡Madre mia, es preciso que salgamos 
inmediatamente para Saint Oloudl 
—Debo advertiros, señorita, que vues-
tro p a p á tiene grandes deseos de abra-
zaros y cree que mañana mismo 
—No, yo no puedo esperar hasta ma-
ñana ; salimos esta misma noche.•-• e 
este mismo instante 
E l visitante exclamó: 
—¡Tan tarde con uu tiempo tan 
ma lo ! . . . . . aA 
— Y qué importa; mi padre tiene ae- -
pata noche celebra i unta general el 
emio de "Ebanistas" coa objeto de 
de la reorganización de dicho 
turnio y ¿o la situación en que se ha-
^ los operarios del taller del señor 
A los Sres. D . M . Muñes y Oomp. se 
ha concedido la inscripción de la 
arca para vinos Rioja Clarete; y á los 
Safios de la fábrica de tabacos Flor i -
2 j . Alv^arez, el de un anillo para los 
S^ooa elaborados en dicha fábrica. 
g3 h^n denegado la inscripción de 
lag marcas para cigarros E l Oonde Ve 
íadito, de D. M. Blazquez y Sánchez, 
y Bernia del asiático Ohon Chijo. 
anoche se celebró un espléndido ban-
nuete en el restaurant JEl Casino, por 
tos asociados del "Unión Olub," que 
olieron muy complacidos del esmerado 
trato qne les ofrece ese acreditado 
establecimiento. Ya hace días que los 
gocíosdel '«Unión Olub" tienen en dicho 
establecimiento una mesa reservada, 
«ae ha puesto galantemente á eu dis-
posición su amable dueño el señor 
Arenas. 
por el Gobierno general se han remi-
tido al Rectorado de esta Universidad 
los expedientes y certificados de apti-
tud de Da Teresa Torres, Da Delfina 
Fernández y D . Menalio San Juan; y 
título administrativo de la escuela de 
Minas en favor de D . Enrique Lozano. 
Bajo el epígrafe de " E l tercer d i s t r i -
to," publica lo sigoiente nuestro colega 
JEl Municipio: 
«Bien merecen la rectitud del eeñor 
0¿óii y la actividad de sus delegados 
el que mencionemos el resultado obte 
nido en la tercera Tenencia de Alcaldía 
desde que en 8 de A b r i l ú l t imo el con-
cejal D. JOEÓ M . Ozón se encargó de su 
despacho. 
Sin perjaicio de los numerosos expe-
dientes que le corresponde,esta Tenen-
cia ha hecho efectivas las siguientes 
cantidades en concepto de multas im-
puestas por infracciones municipales: 
Mes de A b r i l $ 59 
— Mayo 113 
— Junio 111 
— Julio 117 
— Agosto 134 
— Septiembre 127 
— Octubre 140 
des posibles, han acordado por medio 
de sus administradores: 
Io Que por la mañana los trenes de 
pasajeros de la línea de Caibarién de 
j a r á n en la de Sagua en Oamajuaní, á 
los referidos y á sus equipajes y 
2? Que por la tardo, el tren de pa-
sajeros de Sagaa ha rá igual servicio 
dejándolos en la de Oaibarién en el 
mencionado punto de Oamajuaní . 
SUCESOS. 
Total $ 801 
Este resultado coloca la tercera Te-
Eencia á la altura que la primera, y por 
ello felicitamos al Sr. Ozón y al inteli-
gente y honrado personal puesto á sus 
ordenes." 
Esta mañana se han celebrado en la 
iglesia de Muestra Señora de las Mer-
cedes solemnes honras por el eterno 
descanso del alma del que faé D . Ju an 
José Lenn da y Arregui , eu el sópti mo 
aniversario de su fallecimiento. 
Ha regresado á e s t a capital, acompa-
ñado de su señora esposa, el conocido 
comerciante Sr. D . Luis V . Plaoé. 
La Empresa del Ferrocarril de Sa-
gua la Grande ha acordado poner al 
servicio público, desde el 4 del actual, 
la estación definitiva que acaba de 
construir en Oamajuaní. Dicha empre-
sa, y la de los Ferrocarriles Unidos de 
Oaibarién, deseando procurar á los se-
ñores viajeros las mayores comodida-
EN L A FABRÍCA L A MAJAGUA. 
Con noticias el celador del barrio de 
Marte de que varios operacios de la fábri-
ca de cigarros ' 'La Majagua," situada en 
la calle del Prado número 123, se hallaban 
en la vía pública formando grupo, bien que 
en actitud paolfica, se personó en la citada 
fábrica para indagar la causa que impulsa-
ba á dichos individuos para abandonar el 
trabajo, se avistó con el dueño del estable-
cimiento don Valentín González, quien le 
manifestó que teniendo noticias de que va-
rios operarios ocultaban cigarros y picadu-
ra en los bolsillos del saco que colgaban del 
respaldo del asiento, con objeto de evitar 
tal abuso, en la mañana del sábado com-
pró un perchero, y ponióndalo en un lugar 
adecuado, dió la orden de que todos los o -
perarios colgasen allí sus ropas, notando 
que algunos de ellos hicieron caso omiso de 
sus indicaciones. 
En la mañana del lunes acudieron al tra-
bajo unos veinte cigarreros, no haciéndolo 
unos once, por haberlos despedido con mo-
tivo de tener la convicción de que eran los 
culpables. 
Las operarios despedidos se reunieron en 
grupo fuera del establecimiento, pero sin 
alterar el orden ni buscar disgustos con los 
demás que estaban trabajando. 
El capitán de Orden Público de la zona, 
con objeto de evitar cualquier disgusto, 
puso de vigilancia en aquellas inmediacio-
nes una pareja del expresado Cuerpo. 
D E T E N I D O POB HOMICIDIO 
A las cuatro de la tarde de ay«r, el cela-
dor del barrio de Colón, D. Francisco A l -
fonso detuvo en el puente de Chave«, al 
pardo Arturo Rios Sosa (a) "Pierbe'1 ó el 
"Americanito", natural de la Habana, y de 
oficio limpia botas, á causa de hallarse re-
clamado por el Juez de Primera Instancia 
del distrito de Guadalupe, que lo considera 
autor del homicidio del pardo Ignacio Bal-
marde, cuyo hecho ocurrió en la noche del 
27 de octubre último, en la calle del 
Prado. 
El detenido fué remitido al Vivac á dig-
posioión de la autoridad reclamante. 
E N T R E P R I M O S 
El guardia municipal número 101 pre-
sentó en la celaduría del barrio de Colón á 
D. Manuel Aceval, después de haber sido 
curado en la casa de socorros respectiva de 
una herida leve en la cabeza, que le fué 
causada por su primo D. Antonio Hel-
guera, por disgustos personales que tuvie-
ron ayer. 
El lesionado fué remitido al hospital de 
"Nuestra Señora de las Mercedes" y el ce-
lador del barrio dió conocimiento de este 
hecho al Sr. Juez Municipal de Belén. 
UNA PARDA LESIONADA. 
Ayer tarde fué curada de primera inten-
ción en la Estación Sanitaria D* Evangeli-
na Ruiz, natural de Bayamo, de 23 años de 
edad y vecina de la calle de Villegas n?t50, 
de una contusión leve en el pecho izquier-
do, la cual le fué causada por el conductor 
de un coche que le dió con la fusta en oca-
sión de hallarse á la puerta de una casa de 
modistas de la calle de la Lamparilla. 
Evangelina, al verse agredida por dicho 
conductor, corrió tras el coche por toda la 
mencionada calle hasta la esquina de Mer-
caderes donde pidió auxilio á dos guardias 
municipales, que lograron detener al co-
chero. 
Tanto la lesionada como el agresor fue-
ron presentados en la celaduría del barrio 
del Cristo y de allí juntamente con el ates-
tado que se levantó, conducidos al Juzgado 
de guardia. 
TIMADORES 
A virtud de hallarse refilamados por el 
Jaez de Instrucción del distrito de Belén 
los paisanos D. Ramón Mosep y D. Pedro 
Roque, individuos de pésimos anteceden-
tes, por considerárseles autores de una es-
tafa á D. JOEÓ Martínez, fueron detenidos 
ayer tarde por el celador del barrio de Co-
lón y remitidos al Vivac á disposición de la 
autoridad reclamante. 
QUEMADURAS 
El Dr. Renté puso en conocimiento del 
celador de Penal ver, haber curado de pr i -
mera intención en la casa número 109 de 
»la calle de los Sitios, á la menor de 18 me-
1 ees' doña María Luisa García, de varias 
j quemaduras de segundo grado en la parte 
lateral derecha del tronco y en el antebra • 
zo derecho, á causa de haberle caído enci-
! ma un jarro con agua caliente que estaba 
' sobre una mesita. 
R E V E R T A 
Poco después de la una de la tarde de 
ayer, fué presentado en la celaduría del ba-
rrio de Dragones, por una pareja de guar-
dias municipales, el paisano Serafín Picaños 
Puentes, vecino de la calle de San Rafael, 
detenido á petición de don Serafín Gonzá-
lez, dueño de la bodega situada en el nú-
mero 109 de la calle de San Miguel, acusa-
do de haber roto los cristales de una vidrie-
ra con una piedra que le arrojó al pardo 
Francisco Valdés, con quien había tenido 
una reyerta. 
El celador de Dragones remitió al Juz-
gado Municipal al detenido, y procura la 
captura del pardo Valdés. 
C I R C U L A D O 
El celador de Atarás detuvo al moreno 
José Martínez (a) Pó/um, que se hallaba 
circulado por el Juzgado de Instrucción de 
Güines, sin expresión de causa, y con des-
tino á la Cárcel de aquella villa. 
El detenido ingresó en el Vivac para ser 
conducido por la primera cordillera á Güi-
nes. 
EN L A ALAMEDA D E PAULA 
Una pareja de Orden Pdblico presentó en 
la celaduría de San Isidro, á los paisano-
D. Juan Brito, de 79 años de edad, y D. Ni-
colás Cordal, por haberlos detenido al estar 
en reyerta, en la alameda de Paula, resuls 
tando el primero lesionado en la frente con 
un palo que le dió su contrincante. 
E l . JP. D . 
EL SR. DON 
FMCÍSCO U m Ferrerli, 
H A F A L L E C I D O 
Y estando dispuesto su entie-
rro para mañana 7 de noviembre 
á las ocho de la mañana , los que 
suscriben, sobrinos, sobrino polí-
tico y amigos, ruegan á las perso-
nas de su amistad se sirvan enco-
mendar su alma á Dios y concu-
r r i r á la casa mortuoria, calle de 
las Damas número 37, para desde 
allí acompañar el cadáve r al Ce 
menterio de Oolón, donde se des-
pide el duelo; favor que agrade-
cerán. 
Habana y noviembre 0 de 1894. 
Francisco Lóper Perrería—Policarpo Ló-
pez Ferrería—Vicente Polch j Alm*n doz— 
Enrique Bagaer—Manuel A. de la V i — 
Froilan Maya—Manuel Fernández—A nto-
nio Aliones—Juan Onia— José Mar ia D. 
Canel—Francisco Pérez—Francisco Fer-
nández y González—Ifran cisco L . Villar— 
Ramón D. Canel—Diego Castellaño—Dr. 
Felipe Carbónell. 
la-6 
E L TÜKCO vende 100,000 metros casimir Euperior, sin competencia. 
1,000 calidades de forros, etc., etc., etc. 
Se dan muestrarios. 
Todo comprador en esta casa será socio con un 8 por 100. 
Monte 11,13 Pedro Abín. Habana. 
C 1652 a-31 O 
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seos de abrazarnos, quiere vernos; nues-
tro puesto es tá allí, á e u lado. 
—Tienes razón, hija mia, dijo su ma-
dre. Llama para que enganchen inme-
diatamente 
Duoadró , como ya hemos creido de-
cirlo varias veces, era un tuno redoma-
do. E n su rostro no se dibujó ni la me-
nor alegría, al ver q«e se realizaban los 
planea que había concebido para llevar 
á cabo su infernal decisión, se conformó 
con decir: 
—Si tenéis gran empeño en salir 
cuanto antes, y no perder tiempo, po-
déis disponer de mi cupé , que me es-
pera abajo; lo pongo á vuestra dispo-
sición 
Y agregó: 
— M i cochero es una notabilidad en 
el oficio; os conducirá guardándoos to-
do género de consideraciones y con to-
da clase de cuidados Esto lo digo, 
P o r q u e á m í mees completamente im-
posible acompañarlas; un asunto de la 
jnajor importancia mo impide el hacer-
lo, coa harto sentimiento mió, pues ne-
cesito estar en mi oficina mañana al 
amanecer 
Estas pocas palabras, que habían si-
oo dichas con objeto de desvanecer las 
sospechas que Albina pudiera haber 
tec/do^0' obfcavÍ8ron el resultado ape-
La señorita Albina iba á rehusar el 
ofrecimiento, por no hallarse en con-ecto con el personaje que hacía sufrir 
E ex t rañas sensaciones; pero aceptó 
inmediatamente cuando oyó que Ducu-
dré no les acompañaría , y llamando á 
una doncella la ordenó: 
—Julia, t ráenos inmediatamente los 
sombreros y los abrigos. 
—¿Van á salir las señorasT preguntó 
la doncella con es t rañeza . 
—Sí; daos prisa ¡ E l tiempo 
urge! 
—¿Y las señoras no quieren que las 
acompañe? 
— M i coche es algo pequeño, coche de 
soltero, y temo que no quepan más de 
dos personas; - d i j o el maestro con tono 
tranquilo. 
—Julia, m a ñ a n a iréis á reuniros con 
nosotras en Saint Cloud, en el hotel de 
la Oabesa Negra. I ré is en la berlina, di-
jo la joven. 
Y dirigiéndose á Daeudré , la señora 
Obier exclamó: 
-Cabal lero, estamos á vuestras ór-
denes; bajemos. 
—Cuando gustéis 
Cuando las dos mujeres llegaron á la 
puerta de la calle y se hallaron con 
aquella noche tan oscura y tan l luvio-
sa, tuvieron un momento de indecisión 
y de terror; pero su acompañante les 
dijo con el tono más complaciente del 
mundo: 
—¡El pobre herido tiene unos deseos 
de weneros á su cabecera! 
Las dos mujeres se precipitaron sin 
vacilar en las tinieblas y en la l luvia. 
Después de haber dado alguno pasos 
H E R I D O 
Ayer tarde faé curado en la Estación Oñ-
cial Sanitaria D. Ricardo Qnintela, conduc-
tor de un coche de plaza, de una herida con-
tusa en el antebrazo izquierdo, que dijo le 
fué causada por un centinela en el cuartel 
de Artillería, calle de Compostela. 
El lesionado fué conducido á la celaduría 
del barrio de San Isidro por el vigilante nú-
mero 8. 
M i l Mercal. 
Y A j e m m DE TEATESL/L 
SE ESPERAN. 
Nbre. 7 Seguranoa: NneTa York. 
7 Yuinnrí: Veracrna y eecaJu. 
7 Madcctte: Tampsy Cayo-Efceao 
M 8 Ciudad Condal: Veracnu y escalas. 
sobre la encharcada acera, exclamó la 
joven. 
—¿Dónde está vuestro coche? ¡No le 
veo! 
E l maestro extendió el brazo para 
señalar les dos faroles que brillaban en 
la zona del boulevard, que se hab ía 
quedado casi á obscuras, gracias á la 
operación tan diestramente llevada á 
cabo por los truhanes que el maestro 
t en ía á su servicio. 
—¡Yedlo allí, s e ñ o r i t a . . . ¡Estos co-
cheros tienen el demonio en el cuer-
po Les importa un ardite que su 
amo tenga que ponerse hecho una sopa 
para i r á buscar el coche, con ta l de 
que ellos puedan guarecerse en cual-
quier parte. ¿Queréis que vaya yo á 
decirle que se acerque? 
—No, dijo Albina. Nos da r í a miedo 
el quedarnos solas Dignaos dar el 
brazo á mamá. Yo iré á vuestro lado. . . 
Se dirigieron, pues, hacia el punto en 
donde el carruaje se hallaba estacio 
nado. 
Cuando habieron llegado, Ducudró 
soltó el brazo de la señora Obier, d i 
ciendo: 
—Con vuestro permiso s e ñ o r a . . . voy 
á abrir la portezuela. 
No hab ía aún terminado la frase 
cuando se oyó un grito desgarrador. 
Alb ina hab ía visto una forma mas 
culina destacarse dé l a s tinieblas y caer 
una mano sobre la cabeza cié su madre, 
que lanzó un gri to de dolor j cayó al 
suelo como herida por el rayo. 
P U E R T O DE LA HABANA. 
E N T R A D A S . 
Día 6: 
De LirerpocI, en 23 días, vapor inglés Milancee, ca-
pitán Kinght, trip. 28, tons. 1,634, con carga, á 
C. Blanch y Comp. 
Día 6: 
S A L I D A S . 
Para Santiago de Cuba, vapor inglés Esrnford, ca-
pitán Jamisson. 
HH. 
AV I S O . SK R E C O M I E N D A A L O S D Ü S S O S de colonias ó propietarios de fincas rústicas des-
tinadas al cultivo de la caña, á un individuo con bue-
nas referencias y con una gran práctica, poseyendo 
además el título de ingeniero agrónomo. E n Bernaza 
42 impondrán. Itfi9t 2a-6 2d-7 
Y. 0. Tercera Se Sao Francisco. 
E l jueves 8 de noviembre, á las ocho de lamaBana, 
se celebrará la misa meosnal á Ntra. Sra. del Sagra-
do Corazón de Jesás, con plática y comunión por el 
Pbro. Dr. D. Francisco Marcer y Vila. 
Lo que avisa á los devotos y demás fieles la cama-
rera Ii.éá Martí. 14697 la-6 3d-7 
Asocirción del Gremio de Talleres 
de Lavado. 
De orden del señor Presidente se cita á todos los 
señores asociados para que se sirvan concurrir el jue-
ves, 8 del corriente, á las 7 de la noche en Salud ná-
mero 7, entrada por R iyo, á la junta general ordina-
ria, con objeto da dar lectura al balance de Cnja del 
trimestre anterior y acorda sobra !•» recolectado para 
Melilla, que se hulla en el Casino Español y propo-
ner lo manera de la distribución y pago del carbón 
que la sociedad mercantil importa para el gremio. 
Rabana, 5 de noviembre de 1894 — E l Secretario, 
Saturnioo Morante 14690 Sa-6 3d-7 
A V I S O 
Los poseedores do terreno del Hato Ariguanabo, 
que reconozcan censos á favor de los herederos de 
D. Nicolás Chacón y (jue correspondan á los here-
deros de D? Dolores \ alenciano Chacón y á D ? Do-
lores Lcóa Chacón y que estuvieren adeundando ré-
ditos de los capitales reconocidos, se les avisa por 
este medio, para evitaries los perjuicio de una recla-
mación judiciil, que deben acudir á satisfacer su a-
deudo en San Antonio de los Baños, calle Real nú-
mero 59, morada de D. Felipe Bczi y Alberdi, apo-
derado de dichos herederos. 
San Antonio, noviembre 4 de 1894. 
C1714 la-6 ld-7 
Aviso import tnte. 
Del vapor Z a Normandie. qne liegó á esto puerto 
el dia 3 del actual se le ha extraviado á un pasajero 
una cya conteniendo efectos de fotografía, roíuíid» 
José Monteagudo: la persona que dé raión de su pa-
ía .T>6r.M Pfe,,?nte dícaa caja en el café E l Polaco. 
y t.s<lx,ma á Compostela, será gratificado c u 
$31-20, sin entrar en averiguaciones de niníuna 
claae. 14698 iu.6 3d-7 
Se alquila la hermosa casa de dos pisos calla o Lí-nea esquina á 20 tiene 14 habitaciones ©1 a'lo 1« 
centenes y el bajo 8 la llave la tiene el Jefe Local 
del paradero del Urbano á informarán de lae condi-
ciones del alquiler en Reina 10] altos 
14398 8d-31 * 8a-3l 
B O C O T E S V A C I O S 
se vende nua partida de ellos como de 40 garrafonei 
de cabida cada uao. Industria 188 esquina á San do-
té almacén. 14683 51-6 5a_s 
P E R O 
QUE 
VALSA 
Aparte la modestia, caba la gloria al doc-
tor Ganzález de haber hecho conocer v po-
pularizar en la lela de Cuba el maravíüoBO 
medicamento que se llama ANTIPISEXA. 
Coando en Noviembre de 1887 e m p e z ó á 
anunciar la SOLUCION DE ANTIPIRÍN'A. 
que lleva eu nombre para curar toda clase 
de neuralgias y en particular las jaqueías. 
ei remedio era desconocido del pueblo y hoy 
se ha generalizado de modo tal , que no hay 
B I C H O V I V I E N T E 
que no sepa que con la Antipirina desapa-
recen los dolores en breve tiempo. 
LA SOLUCION DE ANTIPÍSÍM 
del Dr. González es el preparado más reco-
mendable y perfecto que hay en el marca-
do para combatir las jaquecas y detnáj do-
lores. En un estuche elefante se encierra 
un frasco con su correspondiente vaso p;ira 
tomar l a medicina y si exterioi mente agra-
da el producto interiorm-inte se recomieada 
por su grato sabor y l a pureza de la Áati-
pirina que ofrece toda contlanza. El u ,ro 
que se ponía era qüe resaltaba un poco ca-
ra—y para que ese pero desaparezca, ha 
rebajado el Dr. González ei precio di BU 
Solución al Antipirina 
á sesenta centavos plata en lugar de los 
ochenta centavos á que antes se vendía, 
con lo que tiene el público una economía 
de un veinticinco por ciento. 
En loa dolores fuertes de cabeza, en las 
neuralgias de la cara, en los dolores de 
muelas y dientes, en los de cop.-;;tdo y de los 
lomos (lumbago) en los dolcrea de ijar, en 
l a ciática, y en ios reumáticos y gotosos la 
SOLUCION DE ANTIPIRINA DEL DR. 
GONZALEZ produce el alivio inmediato. 
Se prepara y vende en ia 
TICA BE MSI 
i calle de la Habana núm. 112, esquina á 
! Lamparilla.—Habana. 
O. 1681 -1 N 
de casimir para caballero, 
forrados con sarga de seda 
de Málaga, á dos centenes. 
SOBRETODOS para n i -
ños de todas edades en 
an Rafael y (Mano. 
C 1641 alt 4ar30 
La joven no tuvo tiempo para gritar. 
Sint ió que le tapaban la boca con un 
pañue lo . Se vio inmediatamente rodea-
da por cuatro hombres, que hasta en-
tonces habían permanecido ocaltos tras 
de los árboles y que, como movidos por 
el mismo impulso, se hab ían arrojado 
sobre ella, levantándola como á una 
pluma y metiéndola en el coche, cuya 
portezuela cerraron. Qaiso precipi-
tarse fuera, pero no se hallaba sola, y 
las robustas manos del maestro, que la 
hab ía precedido en la entrada, inu t i l i -
zaron sus esfuerzos. 
¡Andando!, ordenó la voz de Be-
plumase. 
— ¡ A dónde?, p regun tó el cochero. 
j A l cuartel general, adónde ha de 
ser, pareces tonto! 
La Srita. Obier oyó estas úl t imas pa-
labras como en un sueño, en el mismo 
instante en que el coche empezaba á 
rodar, dejó de forcejear y se desmayó. 
C A P I T U L O X Y . 
¡POBEE PADRE! 
E l Sr. Ducudró , sin saberlo, hab í a 
dicho algo de verdad; el Sr. Obier ha-
bía salido de Versal les á eso de las 
diez de la noche, acompañado de Lá-
zaro Morváu. Una vez en el coche y ya 
en marcha éste, los dos amigos ha-
bían hablado mucho. Morván era u -
no de esos hombrea cuyos elevados 
caracteres inspiran una confianza sin 
l ímites. E l Sr. Obier le había referido 
sin reticencias de ningún género, aquel 
episodio de su vida pasada, en que la 
dura necesidad le había obligado á sa-
crificar su amor por su deber y aban-
donar á la pobre mujer que se había en-
tregado á él, por educar y sostener á 
sus dos hermanas, que no tenían otro 
apoyo que é!; en el momento que noa 
reunimos de nuevo con ellos, el procu-
curador general decía á Lázaro: 
—Algunos meses después de tan do-
lorosa separación, me destinaron al 
Poitu, con modesto aumento en mi 
sueldo, y uno de mis amigos ma pre-
sentó á la Srita. Herminia Clertnont-
Lueay, rica heredera. Era una de esas 
bellezas altivas, con eso orgullo de ra-
za que, á pesar de sus años, la carac-
teriza aun; su familia gozaba, además , 
de una gran fortuna, de todas las i n -
fluencias de los poderosos de aquella 
época. Estaba harto de vegetar en me-
dio de una clase de sociedad que me 
parecía inferior á la mia As í fué 
que me casé con la Srití*. Clermont-
Lucay ¡Aiil ¡Ko t a r d é mucho en 
sufrir el castigo de mi desmedida am-
bición! 
¡El día en que bautizaron á mi A l b i -
na, supe que un incendio hab ía devo-
rado la granja de Nicolás Obry! ¡La 
hija de Genoveva y mia, según se dijo 
de público, hab ía perecido en el sinies-
tro; ¡lloré á mi difunta hija sobre la cu-
na d é l a que acababa de nacen — 
{ConUnuará.) 
NOTAS D E A BORDO. 
Eran los primeros dias do junio dol año 
1886. El magnifico vapor correo de la Com-
pañía Trasatlántica Isla de Luzón entraba 
gallardamente en el grande océano Indico 
en su viaje de Manila á Barcelona. 
La travesía hasta desembocar el canal 
de Sumatra había sido un tanto penosa: la 
monzón del Sudoeste, ya entablada y que 
había de agitar con mayor ó menor furia, 
pero biempre con ella, todos aquellos ma-
res, había hacho mover en el de la China, 
como á uua lancha en otra cualquiera par-
te, la inmensa mole de 5000 toneladas que 
al recibirnos á bordo y dejarnos apreciar su 
magnitud nos permitió reírnos de todos los 
temporales habidos y por haber. 
Todo contribaía á infundirnos una con-
fianza ilimitada. El capitán era lo que se 
llama un lobo marino, un hombre de fibra 
y de gran corazón, nacido para la mar,has-
ta el punto da que mientras se hallaba en 
puerto sólo bajaba á tierra cuando alguna 
exigencia imprescindible le imponía aquel 
sacrificio: los oficiales oran jóvenes entu-
siastas por la carrera, de trato distinguido 
y notoria competencia; y en cuanto á la 
tripulactÓD, no se diga: los marineros que 
logran plaza en los baques de la Trasatlán-
tica y visten su uniforme, pueden conside-
rarse, y so consideran ellos mismos, como 
la aristocracia de la gente de mar. 
Lo ocurrido on el mar de la China no ha-
bía sido nada. Tuvimos casi á diario una 
pequeña tormenta con acompañamiento do 
exhalaciones; pero se habían echado los 
cables de alambro que, partiendo do los 
mastelorillos, van á sumergirse on las on-
das, haciendo perfectamente de pararrayos 
y hasta las señoras pudieron ir tranquilas. 
Es verdad también que al entrar en Sin-
gapur (Singapoore odcriben los ingleses y 
repiten algunos que saben leer, pero no 
hablar) estuvimos á punto de pasar por 
ojo á un barco holandés que iba cargado de 
chinos; verdad es igualmente que al d i r i -
girnos al fondeadero, por poco montamos 
sobro el muelle, mas lo uno y lo otro fué 
culpa del práítico,—un inglés formidable 
que conocería muy bien las condiciones del 
puerto pero que no cabía apreciar la fuerza 
de una máquina ni su relación con la velo-
cidad que imprimía el buque. Con desaho-
garnos llamándole bruto y estúpido, oyóra-
lo ó no, entendiéralo ó dejara de entender-
lo, nos quedamos tan tranquilos y avante 
con el barco. 
Nos hallábamos, como decíamos al co-
mienzo de estas líneas, á la entrada del o-
ceano Indico, denominado también mar de 
Omán; por el Norte quedaba la península 
de Malaca que ocupan los ingleses en su 
extremo inferior (Síngapur) y que si estu-
viera en poder nuestro en su parte libre pu 
diera constituir fácilmente una buena colo-
nia intermedia éntrela Península y Fil ipi-
nas. Por el Sur dejábamos la extensa isla 
de Sumatra, que ocupan á trozos los holan-
deses y que también puede ofrecernos pun-
tos de escala propios para nuestras comu-
nicaciones con la Ojeanía. 
En todo ello pensábamos al echar la úl-
tima mirada sobro aquellas tierras cubier-
tas de verdura y cuyo perfume extiende el 
viento algunas millas sobre el mar. Hallá-
báse éstp tranquilo y apacible; el pasaje 
discurrife. sobre cubierta ó se arrellenaba 
en las largas sillas, hechas para á bordo, 
que permiten adoptar la posición más có-
moda y atenúan el balanceo; la atmósfera 
se presentaba limpia y serena, y todo era 
alegría con la esperanza de llegar pronto á 
la patria querida. 
—¿No vé usted?—me dijo dándome en el 
brazo un oficial de infantería de marina. 
-¿Qué? 
—Mire usted el sol. 
El astro vivificador de la naturaleza, se 
había dejado rodear en pocos minutos por 
un disco de nubes parduzcas y como deshi-
lachadaa que velaron ligeramente su luz. 
—¿Y que significa esto? 
—Eso,—contestó mi interlocutor, signifi-
ca que vamos á tener un temporal y bueno. 
El color de esas nubeciPas que los marinos 
llamamos de pansa de burro, indica tempo-
ral y el presentarse en la forma que se pre-
senta, quiere decir que vá á ser duro. 
Ni al capitán ni á los oficiales del Isla de 
Luzón quQ se hallaban sobre el puente to-
mando la altura, pudo escapárseles aquel 
fenómeno; les vimos observando y cuchi-
chear. Momentos después, la nubecilla se 
había deshecho sin dejar rastro de si. 
—Habrá que prevenirse,—insinué;—ha-
brá que apropiarse un salvavidas y algunas 
provisiones. 
—No tenga usted cuidado: barcos como 
éste no se les traga la mar y si por cual-
quier accidente ocurriera una catástrofe, 
poco verosímil, pues dentro de poco estare-
mos libres de encallar, por hallarnos cada 
vez más lejos de tiorra, en ese caso, digo, 
ni los salvavidas ni las provisiones servi-
rían para nada absolutamente. 
—Es decir, que seriamos pasto de los tí-
burones. 
—Indudablemente, salvo la misericordia 
de Dios. 
En aquel momento y súbitamente paró la 
máquina y paró la hélice. Todos nos mira-
mos, interrogándonos qué seria aquello. Mí 
interlocutor fué de los primeros en ir á en-
terarse de lo que ocurría, y tan pronto 
como volvió á su punto do partida for-
mamos corro alrededor de ól; acosándole á 
preguntas. 
—¡Pshé! Se ha roto el eje del cigüeñal; 
pero hay elementos bastantes á bordo para 
remediar la avería y todo será cuestión de 
unas horas. 
—Entretanto tendremos que estar para-
dos, aquí cerca de tierra,—dijo uno.—«No 
sería mejor dirigirnos á tierra y anclar? Es-
taríamos más seguros. 
—Los vapores-correos no pueden hacer 
eso. Tienen que ir siempre avante: segui-
remos á la vela. 
Efectivamente, la marinería empezaba á 
maniobrar para soltar todo el aparejo; pero 
como el viento era desfavorable andábamos 
muy poco. 
—¡Tiburones! ¡tiburones!-gritó uno de 
los pasajeros que andaba cerca de la ban-
do de estribor;—vengan ustedes si quieren 
verlos. 
Era toda una familia de esos odiosos ha-
bitantes del mar. Estaban casi á flor de a-
gua y por efecto de la reflexión de la luz 
sobre sus lomos y de la refracción de la 
misma al traspasar el líquido elemento, a-
parecian de un color verde más ó menos 
pronunciado que les hacía aparecer boni-
tos. Alguno de ellos que salió enteramente 
luera de la superficie, nos hizo variar de 
opimón, presentándose á nuestros ojos tan 
negro coma sus intenciones. 
Nos sirvieron de entretenimiento mien-
tras se reparó la avería; por la otra banda, 
á popa, á proa y por todas partes, ocurría 
cero tanto. 
LAVABOS "PRINCIPE DE GALES" 
OTRA NUEVA REMESA ACABA DE R E C I B I R 
E l i G H A N B A Z A H 
IEJ-A. S I B G G I O l s r 
E l LAVABO más elegante y cómodo que se conoce. 
Compuesto de rico MUEBLE DE MEPLE con toalleros. 
GRAN PALANGANA CON VALVULA. 
JABONERA CON R E G I L L A . 
C E P I L L E R A , MOTERA 
T BOTE PARA POMADA. 
COMPLETO DE 45 CENTHS., $7 ORO. 
MIESAIMCBISDEOOINCALUTMEDiDES. OBISPO85. TELEMOS 
C 1715 ^ alt . . 
—Quizás hayan olido al pobre viajero que 
va al lado de mi camarote,—exclamó uno 
refirióndoso á ellos; ya saben ustedes que 
esos bichos huelen la muerte. 
—iQuión es! ¿quó tiene? 
—Es un pobre jóveu, oficial do adminis-
tración militar, que en dos años do residen-
cia en Manila ha contraído una dispepsia 
que lo ha puesto á morir. 
¡ Ah! ¿es aquel oficial que subieron á pu-
ñados al barco? 
—El mismo; siente ya los disneas precur-
soras de la muerte, y si Dios no lo remedia, 
no va á poder resistir la travesía. 
—¡Pobrecito! — exclamó una joven de 
grandes ojos negros, que regresaba á Espa-
ña anémica. 
Un estridente silbido de la máquina nos 
anunció que la avería estaba reparada, ale-
járonse de nuestra mente las tristes reíle-
xiones que la envolvían y el Isla de Luzón 
emprendió de nuevo su rápida marcha. 
Era ya caída la tarde y el cielo comenza-
ba á encapotarse; algunas bocanadas de 
fuerte viento y las maniobras de la marine-
ría dejaban comprender que los pronósticos 
del teniente de marina eran muy fundados. 
Las velas fueron aferradas; los botes y la 
cubierta iban quedando limpios de cuantos 
objetos no les eran propios. 
El oleaje aumentaba por momento?; un 
sordo rumor hacía presentir que el tempe-
ral se venía encima, y cuando corrió la or- i 
den de que nos retirásemos á nuestros ca-
marotes, cuando ya en ellos, vimos cerrar 
ias escotillas con llavo y fueron apagadas i 
las luces, nadie pudo dudar de que había 1 fanción, las personas á cuyo desempe 
llegado la crisis. Una fuerte racha que hizo 1 go so confían son ga ran t í a s en el pres-
dar un tremendo bandazo al barco, faó su ! tigioso mundo del arte; esto unido al 
comienzo: por todas partes resonaron gritos objeto á qae 8e de8tina ei producto de 
de alarma, voces que llamaban á los ami- la i08 mér.itoa que concurren en 
peles confiados á ella el relieve que 
necesitan, por m á s que algunas veces 
ae exprese con demasiada precipita-
ción. . 
Una buena noticia para terminar: Vi 
co ha elegido para su beneficio el inte-
resante drama'de don J o s é Echegaray 
Vida Alegre y Muerte Triste. Esa noche, 
después de las 8, no cabrá en Tacón ni 
un grano de alpiste. 
EN ALBISU.—En estas noches húme-
das y frescas gusta á la gante de buen 
humar echar una tanda al aire; máxime 
cuando una tiple cómica de la talla de 
Concha Mart ínez es la encirgada de 
dar vida y relieve á las obras del géne-
ro chico, buenas para pasar un rato su-
mamente agradable. 
E l programa de hoy, martes, lo for 
man el grito / Viva m% Niña! , el suave 
líquido Chaieau Margaux y el disparate 
Los Apareeiios (reminiscencias de UD. 
Juan Tenorio" en provincias). 
Esa "Verbena de la Paloma,,,—¿por 
qué no se apunta, por qué no se asomal 
HERMOSA FIESTA.—Lo será, sin du-
da alguna, la que se celebrará el sába 
do 10 en Payret, á beneficio de la Es-
cuela-taller de enseñanza gratuita de 
Tipógrafas y Encuadernadoras: si bien 
el programa es de lo más escogido en 
cuanto á las partes de que constará la 
gos y golpes que el caer de objetos produ-
cían el pánico en los menos animosos. la que es alma de la empresa, es de es-
—Atarse en la litera,—me dijo el tenien- perar que el público sin excitación al-
te de marina al pasar hacia su camarote 
sosteniéndose contra el balanceo. 
Seguí el consejo y en buen hora lo hice. 
El vendabal adquirió bien pronto taí furia 
que desarrolló todos los caracteres de un 
ciclón. Aquella noche no fué tal, fué una 
eternidad para cuantos íbamos á bordo. 
Cuando amaneció y calmó un tanto el 
temporal, pudimos presenciar sus estragos; 
el velacho que iba al viento había sido a-
bierto, como con un cuchillo, de arriba aba-
jo; un banco de hierro había sido troncha-
do; la vajilla había quedado toda hecha 
trizas; las chimeneas del buque se hallaban 
cubiertas de una manera de malla blanca; 
era que las olas habían ido á romper sobre 
ellas, dejando condensada, merced al calor, 
la sal de que estaban impregnadas. 
¿Y el pasaje, los compañeros, los amigos, 
quó había sido de ellos? Habían resultado 
nueve heridos ó contusos por consecuencia 
de golpes y caídas. 
Cuando me enteraban de esto, paró sú-
bito la máquina. Volví la vista y me encon-
tró frente á un extraño espectáculo; dos 
marineros trasportaban sobre una tabla, 
un cadáver vestido con uniforme militar; 
seguíanles el capellán del barco, revestido 
de negras vestiduras, el sobrecargo, el te-
niente de marina y el pasajero de los tibu-
rones. 
—Es mi vecino, el oficial de administra-
ción militar—me dijo aquel al paso—no ha 
podido resistir la fatiga de esta noche y va-
mos á darle sepultura. 
Me ULÍ á la comitiva; los marineros de-
jaron el cadáver junto á la banda y le ata-
ron unos fuertes hierros á los pies, el cape-
llán rezó un responso, en tanto que todos 
descubiertos lo encomendábamos á Dios; 
roció el cadáver con agua bendita y mo-
mentos después la tabla que lo sostenía era 
colocada sobre la borda por los marineros, 
hicióronla inclinar y el cadáver caía sobre 
las aguas. 
Creí percibir en derredor suyo algo que 
se movía; apartó los ojos temeroso de que 
se convirtiera en evidencia un horrible in-
dicio, vi sobre el puente la figura de una 
mujer, joven, íiácida y vestida de blanco 
que de rodillas oraba por el pobre oficial. 
Aun no había dominado mi emoción, 
guna n i compromiso, sino por su propio 
impulso, por deber, secunde los esfuer-
zos nobilísimos de una señora como es 
Domitila; que no se diga de nosotros 
que somos indiferentes y carecemos de 
espíri tu de fraternidad para honrar á la 
vi r tud. M a ñ a n a publicaremos el pro-
grama de la fanción. 
EDÉN PUBILLONES.—Varios de los 
artistas contratados en 2Srueva York, y 
que vinieron á Cuba en el Panamá, ha-
r á n su primera salida esta noche, mar-
tes, á cuyo efecto se ha combinado un 
programa rebosante de atractivos. 
Mañana , miércoles, reaparecerá el 
gracioso cíovrn Tot i to en el escenario 
de Irijoa, caballero en un asno con 
músculos de hierro. Mas punto en 
boca. No estamos autorizados para 
despejar la incógni ta . 
Aviso.—Kos comunican los jóvenes 
que componen la banda Colón, que el 
"concierto al aire l ibre" anunciado pa-
ra anoche en el Campo de Marte, fué 
preciso suspenderlo á úl t ima hora por 
causas ajenas á la voluntad do los re • 
feridos músicos. 
OoMPAftf A RUSA.—-Este circo de va-
• riedades se ve en la actualidad muy 
, favorecido por los vecinos del barrio 
| pilareño. De l domingo á acá ha veri-
i ficado tres funciones con otros tantos 
llenos. Para esta noche se anuncia allí 
el debut de nuevos artistas. 
LA ILUSTRACIÓN NACIONAL.-Con 
su acostumbrada puntualidad nos ha 
visitado el número 29 de esta intere-
sante revista que llegó en el último co 
rreo, y para que nuestros lectores pue-
dan juzgar de su méri to, publicamos á 
continuación el sumario de los graba-
dos: 
Celada de Boabdil "el Ohico.,,—Don 
Emilio Maroto, teniente coronel de la 
Guardia civil.—Zaragoza: la Torre nue-
va. —Bxcmo. Sr. D . Francisco María de 
E l gacetillero de este periódico3 a-
compañado del repór ter del mismo, don 
Ramón Mendoza, vis i tó ayer por la 
tarde á la indicada señora , que junto 
con 4 hijos pequeños vive en Oom pos-
tela 171, y le hizo entrega de la suma 
indicada. Damos infinitas gracias á la 
sociedad "Socorro á la Desgracia", á 
nombre de la favorecida. 
Y á propósito: próximo á agotarse ei 
capital con que so fundó la sociedad 
"Socorro á la Desgracia'', en breve se 
publ icará la lista de las personaH entre 
ias cuales se ha distribuido dicho ca-
pital . 
VEGETANDO SE APEENDE BOTÁNICA. 
—Dos alumnos de la Universidad se 
encuentran en la Quinta de los Moli 
nos, ante la puerca de la clase de bo-
tánica. 
— Hola, chico, ¿qué haces por a-
quíf 
—Ta lo ves, siguiendo mi curso. 
—¿De b o t á n i c a ? . . . Yo creía que es-
tudiabas derecho? 
—Sin duda, pero bueno es aprender 
á vegetar! 
TBATUO ng TACÓN.—Compañía Dra-
mática de D . Antonio Vico.—El Joven 
Audaz.—Bruno el Tejedor.—Un Tigre 
de Bengala. — A las 8. 
TEATRO DE PAYBET.—No hay fun-
ción. 
rssATBODB ALBtsr — BcKüíidftd Ar -
tíst ica de 5?í»rzní,lHf.—Función por tan-
das.—A las 8: / Viva mi Niña!.—A. las 
9: Ohateau Margaux.—A las 10: Los 
Aparecidos. 
TEATRO DE IRIJOA.-—Edén de Pnbi-
Uones.—Compañía de Variedades.— 
Función todas las noches, y otra ves-
pertina los domingos y días de fiesta.— 
Recreos en los jardines. 
MONTABA KÜSA.—Funciona diaria-
mente, de 5 de la tardo á 11 de la nochb. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. — Antigua 
contaduría de Tacón. — Los domingos, 
de 2 á 4 de la tarde, y todas las noches: 
Exposición de Chicago. 
EXHIBICIÓN UNIVERSAL. — E n el 
cafó de Tacón.—Ilusiones ópticas.— 
Vistas de I ta l ia .—E\ órgano con 160 
instrumentos.—Galatea.—De 7 á 11. 
SALÓN EDISON.-—Manzana de A . Qó-
mez. frente al Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Todas 
las noches desde las 7 hasta las 11. 
MANZANA A . GÓMEZ.—Gran fenó 








cuando la máquina volvió á hacer oir un Borbón y de XJastellví, y su esposa la 
Bxcma. señora doña Felisa de León y 
Balboa de Borbón.—El planeta Marte. 
—China: mezquita mahometana en Pe 
kin.—Litera del ministro de Hacienda. 
—Tiro al blanco.—TJa idilio.—Madrid: 
los sábados del Centro Militar.—¡Por 
Canfranci—Madrid: biblioteca del Cen-
tro Militar.—Teatro (ilustrado).—Cam 
bio de guarniciones.—Cuestionario: re -
formas militares, por Navarrete. 
Se admiten suscripciones á dicha pu-
blicación en la agencia, San Ignacio 5G, 
y en la Galería Literia, Obispo 55, en 
cuyos puntos hay también números á 
la venta. 
DONATIVO.—La malograda sociedad 
''Socorro á la Depgracia", que fundó 
nuestro amigo particular D . Francisco 
Cuesta, propietario del Bazar Inglés, 
con el donativo de $2,000 en plata, nos 
remitió ayer la suma de $25 en plata 
para D*? Isabel Vales, esposa del infor-
tunado D . Camilo Baltar, que hace po-
co, por consecuencia de una caída, se 
fracruró las dos piernas, una de las 
estridente silbido y el Iñla de Luzón em 
prendió de nuevo su marcha vertiginosa. 
¡Ay del que atrás quedaba! 
W. G. ROMERA. 
TACÓN—Enrique Gaspar en su bo-
nita comedia L a Levita á ihuia de mano 
maestra á los llamados "pobres de le-
vi ta ," que se valen de mi l embustes é 
hipocresías para ocultar su estado de 
penuria rayano en la miseria, temo-
rosos del qué d i r án y de que los repu-
die la sociedad en que viven. 
E l concienzudo artista señor Vico ca-
racterizó con propiedad el tipo del ten-
dero don Valeriano: por su traje, por 
sus maneras, por su modo de andar y 
hasta por la forma con que camelaba á 
la inocente Isabel hizo reir extrardina 
riamente y alcanzó no pocas llamadas 
á la escena. 
Los demás artistas que tomaron par-
te en L a Levita contribuyeron 
G e n e r a l T r a s a t l á n t i c a 
íevaporeMerrees franceses. 
Bajo contrato postal coa eí Gobiernti 
francés. 
a su 
buena ejecución y más que todos la se cuales le han amputado en el Hospital 
ñor i ta Moreno que sabe dar á los pa- Reina Mercedes. 
Ü A K T A H m J 
ST. NáZAIRB. I F H ASTCI A , 
Saldrá para dichos puertos directamente 
el 1G de noviembre el vapor francés 
LA NORMiNDIE 
OAPITlN POIBOT. 
Admite pasajerop; y carga para toda Eu-
ropa, Ri® Janeiro, Buenos Airea y Monte-
video con conocimientos directos. Loa co 
nGcimientoa de carga para Rio Janeiro, 
Montevideo y Buenoa Aires, deberán espe-
cificar el peao bruto en kiloa y el valor ea 
la factura. 
La carga se recibirá ÚIÍOMEHTK el día 
14 denoviembre; en el muelle de Caballería 
y loa conocimlentoa deberán entregarse el 
día anterior en la caaa conslgu&taria con es-
pecificación del peao bruto de la mercancía, 
quedando abierto el registro el 10. 
Loa bultos de tabaco, picadura, etc., de-
berán enviarse amarrados y seliadoa, BÍD 
cuyo requl«lto la Compañía no w hará rea-
ponaable á l&e faltaa. 
No ae admitirá ningún bulto despuée del 
día señalado. 
Loa vaporea de eata Compañía alguen 
dando á loa aeaore.'s paeajeroo o! eamerado 
trato que tienen acrodltado. 
De máa pormenores Impondrán aua con-
¡ aígnataríos, Amargara níim. 5. BSIDAT, 
i MONT'HO» - COMP. 
14750 10a 5 lOd 6 
SONETO. 
Cumbres del Guadarrama y de Puonfría 
columnas de la tierra castellana 
que por los hielos y las nieves, cana 
la frente alzáis con altivez sombría: 
campos desiertos, como el alma mí» 
que ni la flor ni el árbol engalana, ' 
ceñudos al nacer de la mañana, 
oefindoa al morir de breve día 
al fin os vuelvo á ver tras larga era; 
os vuelvo á ver con el latido interno ' 
del patrio amor que vivo persevera. 
Para mí y para vos llegó el invierno: 
para vos tornará la primavera, 
mas mi invierno ¡ay de mi! será ya eterno. 
G. O arda Tassara. 
Bacalao á la Yizcaina. 
Como son muchos los llamados v no 
eos los escojidos al cultivo de la aubli 
me ciencia á que dedicó «us desvelo» 
el célebre Br i l l a t Savarín , pues algún 
chambrero conocemos que pretendiendo 
dar á sus convidados bacalao ¿ la Vj2 
caina,le ha salido óate á la porfcno-ue;a' 
damos á continuación, fcomffndola de 
nn colega, la verdadera receta para 
confeccionar el apetitoso plato ya cita 
do: 
Se toma el bacalao delgado y se de-
sala. Se pican para una libra de baca-
la tres cebollas grandes, se asaa tres 
buenos pimientos morrones, se añade 
un ki lo de salsa de tomate, se pone 
bastante aceite en la sar tén y después 
de quitarle ei gusto con ajon, se fríe la 
cebolla. Guando empieza á dorarse se 
quita de la lumbre. 
En nna cacerola bañada de porcela-
na se va poniendo uua capa do cebo-
lias, unas tiras de pimientos, bastante 
tomate sal y pimienta molida. 
Después se seca bien el bacalao, se 
coloca una capa de éste y otra de io an-
terior y así sucesivamente hasta coló-
cario todo. Se pone al fuego y cuando 
empieza á cocer se le pone encima una 
tapa con asenat*. La ú ' t ima capa ha 
de ser de pimientos y tomates. Se sir-
ve en la mitima cacerola. 
Cu rac ión de las quemadnras. 
Todas las quemaduras en que queda 
destruida la epidermis pueden curarse 
ventajosamente del modo siguiente: 
Después de haber lavado lavado 
la llaga con una solución antisép-
tica, y con preferencia, con la so-
lución borioada al 1^0, se cubre 
con tiras de papel antiséptico de ácido 
bórico dispuestas á modo de tejas, y 
que se mojan en una solución concen-
trada 1(15 ó 1^0 de cocaína. Después 
de haber puesto por encima una muy 
ligera capa de algodón virgen, se su-
jeta todo con una venda y se puede 
dejar así cuatro días y más. 
La intervención de la cocaína tiene 
por efecto el suprimir absolutamente 
cualquier dolor, y el ácido bórico ase-
gura condiciones de antiséptica sufi-
cientes para curar dentro de pocos días 
sin ninguna ó casi ninguna supuración. 
Esta aplicación de la cocaína á las 
curaciones con el papel ha sido seña-
lada por el [Dr. Bedain á la Sociedad 
Terapéu t ica . 
A un célibe empedernido le dicen 
que se va á casar un amigo qae ha lle-
vado una vida borrascosa. 
—-¡Desgraciado! exclama amargamen-
te, ¡desgraciado! se aprovecha de un 
resto de razón que le queda, para co-
meter la úl t ima locura. 
C H A E A D A . 
Oyendo á su fatuo primo 
hablar de una cuarta-tres, 
todo, que es bnena pintora, 
encarándose con él. 
le propuso este acomodo: 
—Frima dos diseñas bien 
una cuarta tres cualquiera . 
para saber cómo es 
te prometo una marina 
en la que se pueda ver 
cerca de un vapor moderno 
una vieja cuarta-tres.— 
Y el primo contestó á todo: 
—Ub'puedo, por esta vez, 
servirte. Una cuarta tercia 




A la charada anterior: - P f T ^ ™ . 
A l jeroglifico an teñor . Para dos per-
dices, dos. 
Las han remitido exactas: 
A la chorad*: Mariana, Dolores / ^ n m ; L ^ -
T í a ch rada y ^ ^ « ^ ^ de Rios; K . Milo, E l Bobo; E l no AnUt. 
Impt» de l" Diario de la Marina," M a 89. 
